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La correspondencia de re­
dacción dirigirla á Antonio
Zannboni.

La de administración á Car­
los Sambal, Guaviyú 113.

r e a p a r e c e r
R lu es ír«! s a lu d o

Al descender de nuevo á laarona «ou eí pre­
concebido propósito de sostoner los nobled 
ideales libertarios, recordacdo á todos núes 
tros colegas, á todos los propagandistas del 
nuevo verbo, á lo.-i que desafiaron el cadalso, 
á cuantos gluien en las prisiones y en el des­
tierro, á Jos íorzados á trabajar como bestias 
de carga j  aguantar el tambre, el frió y el 
dolor; x*ecordando á todas las víctimas del ca­
pitalismo, del gobierno, la magistratura, ia 
religión, el militarismo y demás instituciones 
bárbaras y abousinables. no podemos menos 
que expresar nuestra solidaridad, envián­
doles, con admiración y rarifin, un í-aludo fra­
ternal.

Llamaradas :

Estamos al servicio de la causa emancipa­
dora, que es la nuestra y la vuestra. ¡Qne ideas 
y sentimientos comunes hagan latir al uní­
sono nuestros corazones y nos guien impávi­
dos al triunfo sobre la explotación, la tiranía, 
la ignorancia y los prejuicios, por medio de la 
Íí evolución!

■ ■jií̂ stab e.'stera\ZiiR, «,oinpdíir*.-)S ds t-odos 
iuij-pE/S;>i3̂  Oo .áíalticls al

“Guerra Social” .

Llamado
A las sociedades obreras, grupos, 

individuos, centros, etc.

vJoin]íaiieros: ífos dirigimos á todo.s aque­
llos que tienen buena voluntad para cooperar 
en la propaganda de las nuevas ideas.

Es tiempo de terminar con las publicacio-' 
nes_anormales, y de dai- vida duradera á un 
periódico iibortario en Montevideo.

Keconociendo la imperiosa nocesidad de 
editarlo, y deseando que acabe el espectáculo 
presentado por los camaradas de Montevideo 
—consistente en sor muchos y á posar de 
todo no disponer siquiera de un órgano de 
aparición noroual—os invitamos á todos,— 
sociedades, centros, agrupaciones é individuos 

i30cund&T.'Qod moral v inarorialtr.ente ou 
a í im s i ’ la existencia de G cp:rra SocrAL.

n'ara ovjtar rool^.s ih* una é inco­
ili í-cionee dt) otra, cada non dr Ví).<'i>’̂ r0ft 
ei dereciho ds c&i?cj|orarse de la marcha admi­
nistrativa del mismo.

t!jn toJo ]') pohiblf., bn todo lo i|ue -lepen-la 
de nuestra voluntad, lag colomnas de G-UERiíA. 
SociaL están á vuestra d isposición.

Esperando pruebas de buena voluntad y  
compañerismo, os saludan

Redacción y Administración.

í i

Dificultades opuestas poc la impreuta don- 
e stí imprime nuestro periódico, hace que 

G uerra  Social aparezca en formato más pe­
queño que el habitual.

Entre postergar Ja fecha de aparición ha.'.ta 
el próximo domingo y el actual formato ha­
mo.« optado por le últicco.

Æ1 domingo próximo volwríí pues ñ salir ea 
la formsi anterior.

3ii$îiîkâdôii

La sociedad de Mecánicos y anexos ha re­
suelto cooperar con un peso mensual.

¿Porqué no emplea!* en algo ntsestras enei'- 
gíasV

Estar acondicionados para aportar nuestro 
grano de arena al progreso universal; sentir 
ansias de alcanzar un régimen fundamentado 
en ios principios de libertad, igualdad, justi­
cia y fraternidad; palpar la nece.si.lad de 
urgente aplicación de grandeít remcflios á 
graudés males ¡sociales, \ permanecer fn'og, 
iiiipar-ibles. estáticos, iio es propi'o de seres 
di^nofi, dotados de entereza personal.

Es grandiosa Ja tarea que en nuestra época 
se impone para sacar la  humanidad del estado 
da ignorancia  y  embrutecimiento.s, de anta­
gonism os y  la m ar de miserias moj’ales y  
m ateria les á que la ha arrastrado la socie­
dad basada en ei p r iv ile g io  de castas, en la 
bestia l dom inación del hombre por el hombre 
V' en -a*í s'ip''rÑt:c'C!.e.-s Pxtrav.igasirea 
dradaa poi* ios cultos dogmáticos.

E x .'tt f .1 i.jÍKo.ips i l »  ilo f.fi" ,-3 r . ' 'j.ie  
áean el pan, el vestido, I&, insü.‘Ufoióa y la

mes inaguantables* -
iLsco 08 ;noL;-.-o ini-U .¿u€í suficiente para 

obrar eficazmente propendjisüdo á cambÜiir la 
situación do esa gran parte de'la éspeoie

Contrptan coa las naíseras eondioiones del 
proletariado, él lujo, la magnificencia, la 
holganza, el derroche de dinero y ei mal eiu- 
pleo de energías de las clases acaudaladas, 
dueñas del poder é, intelectuales En su seno, 
sn vez de enfermos de hambre y de .s'ufri- 
mientop, los hay de glotonería, de hartura v' 
de excesivo placar.

También esto justifica el batallar fontru 
raip.g e.'ícesos. "

No poseemos equilibrio económico, niliber- 
Ta>i politicít ni verdadero,progresos eu la 
iQOfal y en la iniele.-tuaiidad de los más nu- 
ineroaos. Con rolaeióa al estado de perfectibi­
lidad que gracias á los progresos técnicos y 
á los descubrimientos científicos podríamos 
ostentar, nuestra coíidioión actual continúa 
siendo rezagada, bárbara, anacrónica.

Tl ta i situación no constituye galón de g lo ­
r ia  para las actuale.s genei’ficiones, ni es dado 
preP-enciarliA con resignación estoica. Es pre­
ciso ti'ansform arlo todo, conm over Li sociedad 
en sus Cimientos, lle v a r  .el hábito de m ieva 
v id a  á las muchedumbres.

Opinamos que permanecer en el quietismo, 
jüttlof;i\ii’ tTKirgía.". t- liii- p u ljm b U * '. dr 
las dolencias sociaJes .í que aludimos.

iCfi'-iiiro.s no ífT i'i. y  pt r í-'O
esforzamos en d ir ig ir  nuestros ataques á, las 
causas que la generan.

También por eso aparecemos á la luz del 
día, editando este periódico,abierto á cuantos 
tengan ideas que exponer con sinceridad y 
culiura, } .1 i’aai.tiís dp.sfpii .so. undarn-'j.s ei' la 
obra de renovación.

íJn^rem<..K .-.sgnMir 1 n u c .'.tra .s   ̂ lart aire­
ñas pero voh intarias fuerzas y  energías, en 
bonffi*-io da in hui.'fii ida<f de sus í.fi*-o-%

principios de igualdad y libertad, y contra la 
explotación, la ignorancia j!-la tiranía.

Ponemos de nuestra parte buena voluntad 
y entusiasmo. Esperamos que los demás enmu­
radas no malograrán tan loables propósito.s.

La Revolución Social y ia Anarquía nece­
sitan abnegación, buena fé 3' constancis* de 
.̂ us partidarios; de lo contrano el triunfo de 
tan hermosos ideales quedará í’elcgado ú 
tiempos muy lejanos.

Corapañero.s: ¡A la obra! ¡La hora ha so­
nado í

M i o f i S
R e c í l f le a n d o

Desde estas columnas, heraos dicho en 
otrs ocasión que la República Argentina 
era un cortijo de bandoleros, donde con eí 
tTívlíUfo de la ley social, se asesinaban in 
punemeviTf- las libcitíides del rjuohlo traba­
jador.

J->as i¡uP3tras osadas afirmaciones, nos 
valieron un proceso instaurado por las au­
toridades de este hospitalario país, que no 
pudo ain embargo reprimir su indignación 
ante el epíteto denigrante eudiigado á su 
hermana de allende el rio.

íáin embargo ahora estamo.3 obligadovS á 
rectificarnori y acusarnos publicamente de 
haber engañado á nuestros lectores. En la 
Sepública no se asesina á nadie, no hay tal 
trabuco, ni cortijo de bandoleros.

Lo único que hay es, con*o pudiera haber­
lo e*i ti-"3os l'-s jiím.-ion, m.a oom.iiKiirji dr pa­
triotas, doino sua¡ qne dejándose llevar 

‘por si amor al tertuiio se han apropiado de 
ntj^ «lintídad consjderb.ble de tierra, qW  « 
•int* -ofiíieí-ift
ftsunto, Sfcle anEoJa-por coescionr-s pai-Eíáís; 
tas remover.

IiO único que hay, tambiéo, es que esos 
apropiadores, jse Human Figueroa Alcorta,

• Lobos, Piccinini, Viej-ra Latorre, etc., y que 
han tenido la desgrucia de ser presidente de 
la República, Ministro, altos empleados poli­
ciales, et sit de cc-eteris,

Y  lo ùnico que hay linalinenta es, que esas 
apropiacioaes indebidas, el código las clari­
fica ''injupta clasificación, f-liV'¡ de robo.

De manera que &i nos fufáramos á atener al 
dictamen de la comisión más arriba nombrada 
y icorapuesta poi pncf gorJosì a  'ii.*» per.so- 
n-.is que en el (iffairt han intervenido, al eíe-
<idr c.irgj -iuo oiercían y snbiv tonfi \ 

clasificación rodigal, deberemos reconocer 
que en la üepública Argentina no se mata, 
pero se roba, se roba mucho, que no gober­
nante nada tiene de común, cou José iVÍaría y 
don Juan de Serrallonga. pero si un estreohj- 
simo parentesco con Arsenio Lupin.

Hecha la rectificación, y reconocido nues­
tro error, oreemos que el seBor juez de este 
hospitalario pais, dará por terminado nuesbro

'J'ie cun'-tc puí.-i, t.:i ift ,\rgaprí;io no s;» 
mata: se roba.

Sen««cjNiJOLalt..

Despachos de Lisboa nos comunican que 
las autoridades de aquella ciudad han detonL- 
doáun peligroso anarquista llamado Torre­
cilla, al cual se le secnestraron veinticinco mil 
pesetas en efectivo y documentos souf>acio- 
nales. El anarquista había side expulsado de 
la República Argentina.

Como no sea un error de trasmi.sión tele­
gráfica, y el tal TorrecilU uo resalte ser al­
guno de los señores que mas arriba nombra­
mos, no sabemori que exista ningún Torrecil'a 
anarquista axpuUado con documentos sensa-



dónales, y  menos can ve in tic inco m il pesetas 
en efec tivo , más sensacionales aun!

El anarquista rotoso, ese anarqu ista que . 
la mamá teuía siempre m etido en un& bolsa 
para asustar al cbicoi [M ira  que si no te  
portas bien saco al anarquista para que te 
coma! ya  no asusta ni á los niños de teta, 
de manera que ahora iia y  que inventar al 
otro anarquista, al d  salón, con muchos 
míLíS de pesetas en los bolsillos, introdu­
ciéndose en los  saloues, y  fraguando teiTO- 
rific&s conspiraciones.

|0 h témporas oh mores! X i el anarquismo 
ha podido escapar á la ley ddl progreso que 
todo lo transforma] Esta vez menos mal, 
pues salim> s ganando con la reformas, y con 
las pesetas, aunque no sea ' más que moral­
mente.

Cargoseand® “

Las hombres que nos gobiernan, en fuerza 
de querer ser padres, tutores y protectores 
nuestrod, se están con virtiendo en abuelitos 
choehos por lo sargosos.

En su afán de inmunizarnos contra la lepra 
clerical, amenazaron con la separación de la 
Iglesia y el Estado, indignados después con­
tra las muchas horas que trabajamos, 3=̂ en la 

' imp sibilidad de haccrnori á todos diputados 
psra que no r-rab» ¡áramos, optaron por fabri­
car uua ley protectora por la caal uo debere­
mos trabajar más qae 8 horas. ijA  buena

Pero no contentos con esa íenomenai pro­
tección, llegan ahora, guiados siempre por 
ese afán paternal, hasta meterse en lo que no 
lea importa, obligando por una por una ley 
va sancionada á que nos vacnnsxno.s para evi­
tar la viruela.

Y  aquí esta la chochez de este gobierno 
que en fuerza de querer haecrse simpático :í 
base de pioyectos, se hace odioso cou ous 

canciones.
Si hay personas de talento entre ios pa- 

dr...illos de la patria, que los hay, no del^on 
ignorar que el m'ejor preservativo contra la 
viruela es Ja higiene, y que en vez de lanceta 
y plazos, lo que urge, ea anrii casas do, baños

jíiendo el principal vehículo de la epidemia.
Todo eso lo saben los gobernantes, pero 

como eso no es ctiestión de decretos, sirió de 
trabajos activos v constantes—de acuerdo 
eon el derecho de Lafargue—optan por lo 
más sencillo y menos trabajoso. El Poder 
Ejecutivo acuerda: Meta lanceta y suero, y 
con eso echan la viraela. ¿Sencillo el piocedi- 
naienío, no?

Por eso serípL bueno que nuestros gober­
nantes se preocuparai- un poco menos del 
pueblo por ese lado, y se fijara mas por otro.

Contra ia viruela el baño, de modo que si 
los hombres que no= gobiernan quieren evi­
tar el mal ¡á bañarse!

T u r a t la n a

En Milán (Italia i, se realizó un mitin obre­
ro para pr. testar y tomar medidas de oposi* 
tlò^ á la políti-o'i guerrera é imprrialista del 
gobier&o italiano.

En ese acto,—que según las informaciones 
de la misma prensa burguesa, resultó impor­
tante,—íiablaron algunos sindicalistas y snar- 
q-jistás abogaudo por la hueigA general rovo- 
ÍQoiouaria.

Turati, que es el verdadero jefe del socia­
lismo en Italia, también habló, pero... ¡como!...

Dijo que él es contrai-io á la guerra de Trí­
poli, como lo fuá en I89lj ante la de Abisinia, 
porque la guerra ti’aeria consigo una crisis 
económica en el país.

A Turati le preocupó la crisis... No pensó 
en los millares de vidas humanas que en esta­
llando la guerra turco-italiana serían barba­
ramente sacrificadas en los campos de ba-

¿Gomo va á pensar Turati de estas cosas, 
él que es todo un marxista, es decir, econo­
mista á la  moderna?

Turpti es siempre ei ui'ímo, y por eso tam-

bien se opuso, en aquel mitin, á la declaración

de la huelga general.  ̂ , j.- ^
Es que también el paro de protesta tiene

consecuencias económicas.
Los socialistas de hoy ya no  ̂ conocen dig­

nidad, ni sentimiento de justicia, ni de nu- 
manidad: lo reducen todo á la cuestión del 
interés. Y  el diputado por el 5.° colegio de 
Milán es el modelo de esos deformador. 

¡Tránsfugas!

francisco ferrer

El 13 de Octubre hará dos años que el go­
bierno Maurista que dominó á España duran­
te una época nefasta, pretendi'^ ahogar en los 
fosos de Moatjuich, Ja voz del maestro, qn& á 
pieno pulmón gritaba sa amor á la humanidad 
y su odio á las prepotencias.

Las descargas de fusilería con ser formida­
bles, no tuvieron el poder de apagar el eco 
de esa voz qtie hoy resuena aun en nuestros 
oidos como clarinadas dó combate, indicándo­
nos, que los prepotentes no quieren humaiii- 
dad y que unicamente la violencia puede in­
fundirle respeto.

Por eso Gtüerra  S o c ia l , cree cumplir con 
un deber de solidaridad con el caído, organi­
zando una conferencia, que recordando á los 
verdugos sus crímenes, sea la exteriorización 
flf la nrotf-f̂ ta jjiob'Taria t-ou Ií.b obscuran­
tistas que envenenan á la humanidad.

Por t.al objeto han organizado uua gran 
conferencia, que se efectuará el IB de Octub.ie 
por la noche, en el Politeama Artigas proba­
blemente.

En tal acto harán uso de la palabra los 
compañeros lialsán, Zamboui, Loredo, T/asso 
de la Vega, y talrcz Angel Falco.

En el próximo número indicaremos dei’ini- 
tivamente el programa.

11 de in  Pope

i í-‘í í-Sj’íÍ'.'** «‘öP«•••<-'lis
de todos los hoinbreg de loeau lo,
monarquía española se apoyó en laŝ  persona­
lidades con fama de Siberales: buscó á Moret 
primero y á Canalejas después.

Es admisible que as’ proceda la dinastía de 
los Borboces, pues al tratarse de salvar el 
trono todos los reyes y príncipes pierden la 
vergüenza y la entereza personal recurriendo, 
cou la mayor frescura, á cualquier medio que 
les de probabilidades de éxito.

Pero no lo es (jue individuos realmenie li­
berales, HÍLiceros y deseosos de ver realizán­
dose el progreso de los pueblos, se conv îertan 
«n dóciles instrumentos de la reacción, del 
sectarismo y de la tiranía.

Y  decimos esto, porque Don Pepe, el mismo 
que blasona de radiialiaian y es )i fe del Par­
tido Liberal de España y también jefe del 
gobierno de su país, es un perfecto siervo de 
la monarquía, un continuador de Maura, un 
liberalote inofensivo para el clero; el hazme- 
reir de cada ser medianamente culto y cont«-

Guando el-debate pro-revisión del proceso 
de Fen-er, en plena Cámara dicho sujeto de­
claró que á é¡ siempre se le había desconfiado 
por sus radicalismos, pero que una vea logra­
das la confianza del rey y la asunción al poder, 
para imposibilitarle la realización de su pro­
grama político-económico se confabulaban en 
su contra los reaccionarios y todos los enemi­
gos de la libertad y el bienestar. A esto agre­
gó, al discutirse el proyecto de supresión de 
consumos, que sus miras son las de favorecer 
al pueblo cumpliendo las promesas hechas 
en los mitins y asambleas, en el programa 
de su partido y en sas escrito?.

Empero, Don Pepe no cumple absoluta­
mente nada; se está portando como verda­
dero fariseo del liberalismo.

Nunca hubo en España tantos procesos y 
persecuciones á los periodistas y tribunos 
de ideas republicanas, socialistas y anarquis­

tas, como desde el dia en que Canalejas- 
asumió la presidencia del Consejo de í>íi- 
nistros.

Nunca en Barcelona fué tan audaz ó into­
lerante la policía. Desde que Canalejas go­
bierna, nuestros compañeros son víctimas fia 
procedimientos miserables, de persecuciones 
que repugnaban ai mismísimo negrero don 
Antonio Maura.

Se fusila ahora como antes, ó quiza peor.. 
¡Qué lo digan aquel militar fusilado en A^a- 
lencia, tres ó cuatro meses ha, y el fogone­
ro del «Numaucia», pasado por las armas 
á raíz de una indisciplina!

Lacierva y Maura no eran menos feroces.
Hicieron masacrar á muchos trabajadores- 

y asesinar fríamente á no pocos inocentes, 
pero actualmente el señor Canalejas sofoca- 
los movimientos huelguistas concentrando 
regimientos, consumando masacres, encarce­
lando, deportando, decretando el estado de­
guerra, ni mas ni menos que en tieiapos tie 

Maura.
' Y  todo lo hace contrs quienes luchan por 

el progress, la libertad y el bienestar.
A los reaccionarios los respeta. Pruébalo ê  

hecho de que su famoso proyecto de ley de 
asociaciones, del Candado, etc., está relegado  

hasta di-s lejanos... _
Su liberalismo es engañifa; en realicau es 

monarquismo hipócrita;, ambición, intoleran­

cia, servilismo!

OE LI U\.

Alarmas injustificadas

E S T A D O  D E L  S U M A R I O '

«■La Prensa», en su número ílei !t do Julio' 
del coiricnte f\ño, diú á conocer el descubri­
miento d(! una ialsificación 'io billetes de 
Banco, que se llevaba á cabo en la casa de 
la calle Kawson 689, en cuyo fondo existían 
dos pequeñas habitacioiieSj una de las cuales
Rftryiíi fíft  ̂ ^

orden público a cai^w .
fué hallada en el referido taller, sobre un pe­
queño estante de madera, _ una «terrorífira 
máquina infernal», dest’nada, según los “mis 
mos informantes. ;i un plan verdii.lcrameuts 

siniestro.
Excusamos 1 ecordar que la alarms dol pu^ 

blico á raiz de aquellas publicaciones fué' 
grande; pero aho¡a, que conocemos el informe 
'de los té nicos del arsenal de guerra, seiio- 
rea Amadeo Yanzi y Carlos A. Santillán. 
podemos agregar que la «bomba A» «solo 
podía causar heridas á personas' qite estuvie­
sen en su proximidad ó dentro de la pieza» 
y que la «bomba B era completamente ino­
fensiva». Ambas constituían"^.odala «máquina 

infernal»..
La división orden público, sin que el juez 

federal doctor Jantus examinara sobre el te­
rreno la disposición de la relerida «máquina 
infernal», se apresuró á conducirla á su local

de la í alíe Lorea. • i c- i
Instruido el sumario, se pasó vista al riscal 

fuderal doitni l ia c e lo , quinn ,en  ‘»u dú taiaen,
u] mcnoioni> Us b o m b p s ,  liajitiindo.^e <i cansí
derai ú f'..iid.j y Prodar, como re'is ne. de­
lito de falsificación dê  billetes de Banco, 
para quienes pide el máximum de la pena»

No queremos dudar de la seriedad de la 
division que tiene h su caigo el comisario 
Udabe, Solo preguntaremos: ¿Condó y Pre­
ciar son li'.-- quo confeccionaion la máquina? 
y si ellos no, ¿cual fué pu origen?

jSTo podemos sustraernos á la  tentación ds; 
comentar el suelto anterior—aunque él de- 
por si dice mucho - pues es una com probación  
directísima délo que nosotros hemos afirma­
do en estas columnas.

«La Prensa», diario entinentemeote bur­
gués, con vin ulaciones estrechísimas con 
los quo tienen la sartén por el mango, da á.



6ntender sin í'jiiuajes, cj[iie las bombas, ijudie- 
ron bien no haber sido pnestas por ios aca- 
áados, pi-e»untando ingenuamente. ¿Quien las 
ha pue.-=:to entonces?

¿Qnieni' Lea e] número 5 de Guerra So- 
t ía  î , que eJ señor Joez de Instrucción de 3.a 
jiistáneia tiene como fabeza de proceso, y 
ahí encontrará el nombre de los autores que 
f-La Prensaí como nosotros conoce pero á 
quien sus vinoulaciones no les permite nom­
bra r.

y  ahí ti(?.iie ¡a opinión pública como la poli- 
círt. 'le in vt-stigaf iones jnega á la marchanta 
lOTi Ja f abczfi de pobres iníelices á quienes se 
pret,.-nde sa-¡-ií’icar en faomenage á bastardas 
ambiciones.

II ^dueaeióo ^oeioló^iea”

Este es ei título de tina Biieva revista que 
aparecerá á mediados del presente mes.

Es de esper.= r que los compañerss se suscri­
birán á ella á fin de que los esfuerzos de los 
que la dirigen, no se malogre.

La revista será mensual, contendrá 16 pá­
ginas de material j  su precio será de ^ 0.06.

Sería injusto r.o apoyar una revista que 
tiene por objeto propagar las ideas modernas, 
por la insignificante suma de tres vintenes 
Hiensuaies.

Dirección: Otto Niemann, Durazno 182. 
Montevideo.

(Al colega Julio Braga;:

Algunos hombres, má« ó menos de ideas 
progresii-tas, creen, que solamente los más 
pertinaces e emigos y per<íegiiidores de ios 
hombres de ideas avanzadas, sean ios jesuilas, 
los holgazanes ó los pesquisas.

Es este un grave error.
Ri bien es cierto, nue en cípti#»!*»! ô.n

bean ante k  la i^ida, olvidando su,s_ lAcras, y 
olvidando la regeneración de sus hijos, ó ■̂;l 
hambre y las privaciones, ó las jieripecias y 
los castigos que se infringen á sus renegados, 
benefactores.

Estos son de los peores enemigos^ pero los 
hay aun más malos. Son los humildeSj los bu­
fones, los alcahtietes de taller, que 
tener aptitudes pai'a Tr:ibi.jo. dc-saiTohan 

sus energías en ia lengua á base de chismes, 
calumnias y falsedades. Desiicliado el obrero 
conciente que caiga entre ellos. Acostumbra­
dos al manoteo y á .soportar el insulto, la 
entereza y altivez de este, les obsesiona, le& 
nubla la vista y el alma, }■ ya el odio rsí̂ tre- 
ro, arma su diestra iniin que ha do arrojar la 
piedra y luego esconderse.

Pocos días y el hombre, á pesar de 
aptitudes y de £u integridad, se?ú despedido.
Y entonces la < xisilanimidad sofocará de risa 
á ios despiadados inquisidores a! vejse redi­
midos de sí so'>OK en el í&ngo.

Esta es la dura verdad que nos avergüenza, 
pero que nos da más bríos en la batalla dea- 
siva por el triunfo de la anarquía. Hay que 
concluir con tamañas porquerías. El bisturí 
ha de introducirse donde quiera que la llaga 
amenase, sea en los de arriba como en los de 
abajo, y  á t̂ -dos estos maulas, que bien 
podían llamárseles manga de muertos, les 
conste que mientras ellos sudan la gota 
gorda bajo el yu^o, y soportan el rnaaoteo y 
los insultes, todo por no querer ser simple­
mente hombres; y se prostituyen de alma, 
con el 'Vltimn fin úe yoLiprar.se í'.lguuos iadr;- 
üos encimados paj'a cobijar sus miiU'is an­
drajos andantes; les conste, ropito, que de 
coauoiseración seguiremos elaborando su pro­
pia redención, gozando y cantando el osanna 
á la víde á travéz de las persecuciones y de 
las miserias. Y  mientras el sol sature nuestra 
vii'ilidad, repartiremos flores al universo,.,

Egídio Panella.

P r© “Éscü®ig M©d©rna
Le íLiga Popular para la í<'iu ra.-io-

c w p llta  ád  jiae
.'Inau—Dame jiíni,
r*i'dru—¿Parri Llarníi U t M.i ¡iiitM-l;;. ['A pan 

qiit‘ yü íjnirtsff con inis jni'i!".- nf la

hocft (í(* lo- ^anduloá, Pasn 
Juan—Ton^o hautbre, P^dro. ¿N'n !"•' ¡tívió 

una misuu'i iimdríí?
l-*edio— Ŝí; poio, ¡tob!''"-.

najé: tú lU). He aíií 1'j qnc iio.s 
nos Silgue ti.i cíiiüuí'í.

.luán—Pun, hermano; i^uu.
iñ (li'StP tú cníHlíin 1(1

. N o lo leliíu.
—Siempre fuiste \m uisiudria. j.!‘ 

pleaste lai ^^d.ü er¡ corn.T Isa^. <ic (luiuun'ns'? 

Te gcsíó m ucho el plírrt'r, pufi) ¡‘! dolor. 

.Tuem,—¿Placeres yo ‘i 

P(?rfi-ro—Sí; has ¡uñado.

.jua ii—¿A l am or llainu-'i gm-e?

Ped'i'ri—No fié lo qnt! es e.só. Nun'';-. ''iivo 

t-.C'Vapo, ui güiiuíi, d\- rtx-icítrnu', ii-rionio 

niis o-3'os envíos de una hermosa. 
manos pulsó las cuordas de una guit;i'-i-u. n¡ 

gastó ijni voz en uiodutoi- coplas, ni tl'.i-UMju 

mi dii'it'vo en llort-.-. C''ii q’i'-’ tiiilajíar, i'¡\:iniO' 
í-;n \ '. uíd.ii á mi n 'NÍa. Tú h¡is vivió-) fO- 
lao Hu;i «.g iUTíí: farilatido.

,ím;;u—\ lú. --üiii'' 11 Iiiiiíii'i: :)

n:¡nd"
E l prin b.-i l'-v¡a !• >--1^0

lí:ii><«1íiii, iifiru los qu.' rieSmi ):i íi.-rm l1 
^Muor d- .̂ u íi.'iiio . h.-ua qn-' ' i -  osMilau 
,,u- f l  hüUii.rr; li.'-n.- .‘■í!ón;a.̂ f<>. y r.lñs.

Quisiste vu'.itj', -i..si"ní'!-¡>' '-11 iMri 

tus SLIofl"̂ .

ií®ÍÉiiáílii«|ilj||iiliSÍÍS
.k u .u -N o  lo ni.ii.K Knvid:.'. 1. un

P iv lc ií  i:i- emim-ncia- ;> uc-miu- 

r Z ,  ln.s '•i.üul.re¿ a h'S i.'.díizalL'«. Sofié con sen' 
a i)«e ! \ i.o bu-ília. J*releiw3í sor uü Colon, uc;

i,II N w i 't o .  un Llésiií, <>i' ib'iitcri'^

■' - i - ' - ........ . ^ ..... .
ligencia, resultan á veces más pernicioso.s y 
dañinos que los dichos. Son estos, ciertos.,. 
trabajadores del músculo. Pues sí. Este íe'ó- 
meno se observa continuamente tanto en las 
contiendas políticas y de carácter sociológico, 
como en las de carácter económ eaqtie surgen 
entre el c.{piral y irabíij

En estas últ mas por ejemplo—por excelen­
cia las huelí^as — es Irecuente ei caso que 
resulten sacrificados los Juchadores más acii- 
vop. los ide listas del progreso y de una vida 
más ai-moniosa, Y  he aquí, lo que lí pesar que 
otros sostengan que esto es solo culpa de 3a 
terquedad i' injusticia de los capitalistas, yo 
en cambio sostengo que esto es cxilpa de 
ciertos.,. trabajadores. Ejemplo : EJ capital, 
es cierto, es ei perpetuador más importante 
de la ignominia, de las injusticias y de laa 
miserias humanas. El capitalista es el brazo 
ejecutor. De acuerdo. Pero este hombre, al 
tomar i'epresalias y expulsar á sus obreros 
rebeldes, tiene por io monos el móvil de sal­
vaguardar sus intereses, haciendo de acapa­
rar los más inconcientes para explotarlos y 
azotarios á descripción. Con esto jiistifica, su 
sed de oro y su ii axibilidad, digna indiscuti- 
bloaionte de 'Timbal r.̂ o con ahinco hasta que 
jJOrt guada ja úlrimn gota ]e sangre.

í ’ero, él, en bu ; o, t.'fiie su luítili'-ativo 
No igrual. disciilpa tienen esos trabajadores 
que han permitido, y se han doblegado impo­
tentes ante tamañas injusticias. Pues esas 
determinaciones son fatales para sus intere­
ses morales y materiales, y cometen el grave 
delito de condenar á quienes tuvieron el 
audaz cariño rhi li.ii-er Hei.TÍr mej(-r su voz 
durante la contienda, que signilica e-vigir ó 
un mendrugo más de pan ó alguna hor* me­
nos de trabajo en beneficio de todos!

Y  no se me diga que estos obran en. un 
todo inconcientemente.

Son los etern s esclavos que siempre titu-

Pr'‘xiui3uiente se aii-niciará en todos los 
diario.s. el dia y el teatro en que se dará la 
funsiún. Aft.u£lmentñ se activan los ensayos 
del drama «Juventud» de Max Halbe, el íual 
se pondrá en escena en esta ocasión pe r un 
fuadro de aficionados selocto.s.

“ LA  P R O T E S T A ”
Lo.s saiuiesc^s ul .•icrvic-io dol lanáiioo S=i<"nz 

Plûîi no han lo.air.do ra'.-*-!- dí-í̂ apa:-.'!-!”. di'l 

tod.i i!!ii-=í)-i) vali''-nli' ' - o í . d . a  lü,

di; ü'ioîir.ÿ A i ros.
Aunque 1.Íopi.'znrui-» c('¡i r̂;'iici<-.-  ̂ diiicaUa- 

IÍ..S y i.'n'.f'Udi» que lindiar con la tonn-':d;iu 
dt‘ la ¡toln'íii poiLeñaj—-la ouai no m.ciiospr.’ - 
cia iiin.jjún proccdim ionío, por la.sIn 'M  qio 
sea, para conso^íuir su objeto,— uqu '̂d (ji'^íano 
de jiiopagfliida. aparofi“ todas lii.'r sí'inanzi^. 
trayL-ndo abundanlo rnaiiTinl do loolurít y uc

Los policiacos capitaneado'? poi- D' í̂lajua- 

ni'' y Foppiano esLún empeñados on d<iscu- 
brir el lagar en que so f’.mpr.iaK'- .-oii id fio 

fíe organizo^ nn aseiUo fomo <d lk̂ \<idi) a <-a' 

bo darantf! el fam'.>so Coiiloiwiírio.
Has'a la fecha la.'=! po-squisasí les iv.'.nlUo nji

infructuosas.
Esperamos que on adelante los oamai'uda.s 

cfiu- la edíUm í ODlimun burlando á la banda 
de raalhof-horcs qne so d.-nomiu;!; .'.Comajai ía 

de InvnstigaC'iouef'ii.
Deseamo.s qne «d^a Proles*n» IfiiKn vina 

duradera y balaUadora, y qu^ lo «  compañe­
ros d'O la A ’-g’-'utina ni' om-.'ían esfuerzo? ..-u 

íiyud.a>rla ir.oral y m.al(‘r;alm''n1e.

— NO i-ar-iio ^
i-onieíeiia un n ín i“ !!. .Sf mi' it^voU'eríau rm 
conciencia. ^írilaiíu .'tei-iuniioruc, repro- 

í-liánd' m.' nü uaridad como cobardía-, "io , nii- 
.0 10  trnhíiiador. gusíino ob.=̂ .rdr.* .pie ¿e 

u :¡a s trá p ó i ei MieW, iiaáÍM i.m
.‘cC'-'udi'.j'-', un lorho. un l-o'.-adi» ¿iba a iar-ar 
n. CL-.-ida.das d-d gcoi.. :.olUv¿ quo \)'"iis6 en tíS- 
calar .̂ '1 cif-.kr? No; n'ie.-tro destiaio mé Qi5- 
tiiiío. Tú ,-;U'’ñas, yu < üUaO.

Jiiioi— ILeniiaii'-i, e in ii iü J a  q«” ' desio-

'̂ ‘ p od r .--\ ' á mi ¿qii¿ me uni)orla lu Jiau-i- 
icV Los sej'i>3 inútiles no son sino cargas ae 
la .«oclcdad. ue ]« Nalní •■d-v.a. ; l ’ ür qué *aO

Juan--Va Ik-'trabajado, 

p, (itn—¿iiaroas IraJnajo ii-I dudmo? No cen 
U. caboza, con las manos «¿& qu«> se li abaja, 

.íuaa—-No soy huafibre de acción »..iianui 

enií>Iee ini’S manos .si-rú para cosas tej-i:i-

p^.Hro— ahí rl )iu d.'- tu-> pcubainifiilos:

.luun— <vLoco. porque he .•ioñ,i<iu \ su iiid o í 

Pe/iro-HSoñ'aí-. ss ínfrii'. nó.
Juan—Suíir, p í, ^uf-rir. hic»- 'i-su

vn  la vida. Vo ipic mi íué neg-iíia 1j corona 
{leí Iriiin ío. no de'^-roncízca.'  ̂ que hr i osado 
mi eiu/. más p'''.sad;i que la iu\a \ osolros, 
luH f|ue o.s en^'Oi'váis soi'á’e i'l «luru banco* de! 
traba jo. den-amáis sudo’ . P ' i'o ¿nosotros, ios 
qiio incnn.airiofí 3<i fr'^iiit' f^olnv lo.'- atiismos 
de la  c'enoia? Ni .sotiuS pr-;rd.'mos, camo-’ .^au- 
g re  ve llid a  goííi á  gola, la e.xistm-ui. P r>  
m cio, el d ivino finh«d(i, f l  re.'.oite porti-roso 
que nos l:uv/.a l'.acía lo mlindo. I.u<\20, la .so-



lilariii y lu i?a viiíilui, :á';i4iíW}l:a\{riiiti-t,' .■an- 
J*tf: |>í'‘osaniien'r(-̂ ' cíio-'.. 

•ChHíIu c'Wi íu i'eaíHiüc?! aM'íUicitiiütí i 

Cü-liítí tjí ítí'*Tu ('oah'a Ííi 1'H‘iit.t. \ .siuiiieíiüti- 
$e en stíjíiiiífi» ít'nííK-‘ülu--'Si».>, cuumj r(.'jísrni«-f- 

V i l  í i y l > e .  A  b e f a s  h u r a s  e l  i u e ü i t a r  c m i s -  

íaiitenieriíf", tfi susi«3nt>ién vertiginosa úvl ui- 

iiiu del lilio de uíitt iüfcíi. \' ai fiw, cui-iniío 

vaintfc? á íucar cuu in. inunís la vlt;loria tUiS*a- 

<ia, ki '.‘livitlía. la î tMí-rancia. lu mezquidytJ, 
liríUiaO-lluS dtí los píos. ijül'u.'i¡.‘íaHÍL>íir eii ira- 

lio  de cuer,i)0, uwao rf--pUlos ponzo­

ñosos y  Iraidorns, qiu' aljuii'íui antes de n a ­

cer, eii uueslras piupi.-t.'? cninuia.-?: el In itu

■de íiu=.̂ áli-us atii..*rfí.
Peür».— Tüuo cau n iúsicu. TenüróivS, ius 

o iíiíft í u'ínio tú, quebraderos de i-íibezw, ío- 

m eniies calentaras. Pero  uo ios duiores de 

fíüO srií-auu-^ Ipil.' - a la
litijüi iíL' VL-ias... \ ;.y;i- iiu'iirliafi-. P i-v ilc- 
Lieílipi'»- K.\til miza .fa.i \ a l'ar;- la lU

(«iianxa.
J;iau--Y ¿H iié'.’ Con^'/ci.- -.'i !a liiiíun-

iiidGi’:. TOiia iiiia  m^-iUida d>- Lnbd-:. 4.’.r(.-í 

fc-n tí i*aVíEií liua LNci-p'-ión.
p,;-rií'i— h'-iJliir '‘‘a ifii ii'.: - - i ■ >. 

b' Tiii- dL'jarh, íi!-' í.”>nK'iíii¿-
;Quf h;" í'dv: Sif‘Ui[>rp

r]Li' i i - ‘ i - i ! i a r i i . s  .'•v fi ; .!!!  cii i i:-.!  ¡ a t n a -  4 1 1 c  .t 

u n  L - ü i i n i '  o j l U L i ! i u ; a i t  l a  s a \ ' a .  L ' i i i -

a&s "li \ yu inniPnñaí- eosus hiil**L‘t’am us

h*'í-ii-  l  L u s  d ü s  i i u i l u s ,  y o  i i u i y í ’ r u  . s i d o  l a

Ílcí!:*-- ',  V i ú  i ‘ L b j . i z i . . .  ; . n u c l ' ? . . -  V d

l u s  l i a ’ . f i a  r ! i . .  t ú  io .-  l ^ a b í í a s  a r r r i l , -

r,r<U'. y "  . - i ' - ' r . a V  \ < j  h u i - i . - í a  í ' a d ' i  t ’ i

)i.u-:¿L U iS  l ú  i r a -

« n  '>!•? Í!'-‘ !ijb-L'nsi. ¿ K á  y a  U i r d . - ’? 

r* í ‘ í! i-<.— N u n c a  1 i ' . '  t£;jt*j>raij<^. N ' a . I 1 - -  

: a  ! i u  ) '  1-"

J'usn— ¿V ifiMli- Í!(*y [i.iiii ijii>' '!!'■-

— M c i o r  l u - ' i  el l i a i l t  v<tííí!'’Ii/ íi. V ' - s -

í ' . r  'S i l  f s t á r i .  j J t ‘ H.' jl liti i i ‘ f i a s  , - .> ! L V .* r i ' d .  i .-I!

riiaiiíiigo í i i f  á ii 'a l '; : ' i-<ir!qin''íit¡'
rnnndí'b “I ' l' nf- •.■L-uijisi'íM" un pai!

J m m -  •, L '' cfü-iuistarél ■

pp'jf'j-¿Osl*'
,1'íian— Robar¡f‘ J" q u '‘ ni'^ l!'-- 

p, .,í;

, ! ' i o  l i í '  l o ^  n n u s i i i - ' - i .  

jjo tWJ jñf usa .ni  ̂a j- i''>:•

■au '

Mi
■> Insilila) ua-

y alayariii' íaK->n”.s. Mi liriiLii'’ <‘ c-- aln.í'a nii

Pf'fh'o —\n nil' (U'jfií'j ii'l'a’ ¡nj|iaiuMi,iMi'i-.

•liian—'['• mataré-'
P P fi,o —¿.\:í<\siru; ¿Fralifiiifr.' ¿ui-

vitiít.-=i 'jia“' ■•?"?' i'i h(;tiniiiT'-'.'
Jijüii—¡.y<i 1" tias i'lVKkhl" In*
pf (]ro—110=1 istirt'- ii:.í̂ 'a Min; ir.

Jiuin—Morsrás. Soy f>l ruás inleliíí€'Jik yü' 

más ueee.s'itado. Soy el más faeiilfi.
]>' ,ln1.Un<' , M'laii'»' -.»»Mi..!'. ' "iT -

capaz <-H‘ poi uriprin... Entra -y

Juau-—: Ahí 'Pi'''dalo oon í¡i pon, cobardf, 

niis.-'vnh!«', niín, t-uviüioso; el luá?- juin t¡u 

lob "nYHtit>so-í. No í-edisle t-aiiño, y cihU'S 

:'i la laorza. X‘> '‘ iluifi mi po-hrcza, sirso mi la-

Pedi'O— Entra «'H m i cu'^a 
Juíin— ¿Cuándr oí «itíilíi t’hlLú cii i-l (■“''Cin- 

cirijü dol rápiir?
Pedi o—¿T̂ ' mnii-híis?

Jisun-nSí. inaicliLu’ cs mi sin-rlf, 

Pe'Mü— Ton-U’-^pnii P ì̂ra el cjnn nn
Jucin-Xo lo rictj'-si'Mi. Aún i'-'iiiMi Lo'í cain- 

piis. t-jí̂  h.'sqüí'ri Íiii1->s, los .'.irf.-; pájfjros, 

peces 1-uS líns. nu-' p»n.'áfUi dí.;íii<‘ .Jimenlíi. 
Nú qnw'io n.'ida dr ios ln.finbit'"= ;>íju iiiís

3osé de. Bites.

Sí* engaña g'eíii'J'iáni-'^íile sobre la  m is ión  

de f-Hla (ligua inslitocióíi! : la. m ag is tra tu ra . 

Su itruft'sión ts  la  de rep r im ir  los crím enes, 

pero s.Ut iiiÍHi’és estriba 011 fom eníarlotí.

De la miyma maniera q̂ ue el ¡.'iif.-.n-mü sos­

tiene al raèdico y A-ioeversa. i'S oi biTi'n ori- 

OTínall tfuiíin hace \wir al bnein magistrado- 
El p-im-eo sil mesa, dlena au bodega, ¿Kloina 

su casa y le permito, en Jas 'discre'tas lioraó 
de rei>0iS0 biein, ganado, proc.urar.&e nuevos 

amores.
Si el mundo sólo esLLi\'iera pobi-ado de P'&r- 

sonas lionestae, quiero decir de personas su- 

ficient-emente hábiles ipariaj no dejarse pr^nr 
der jamás, la inagisírratnra conraria la tien­

da. ¡¡locos, a i n.i'gaci'i.-í, pr̂ K.’Ui'adoreí ,̂ cSijii- 

baiios, !.ijiri-(-\s y ÍQtiü t.‘l rfa'-rosanto séquito, 

■ptirecoría sobre el íroneio dv'\ templo de Té- 
mis ar-niiai'Uido, ó se vi-'iíun «ibliiíadop á coìi- 

vartirsc on vagalnindos, saltcadiii'es, ladro- 

n'"'s y â 'Csiiuo«.
fvs pr<''0i?0 qUiñ lodu i'.! niundo viv^ji.
A .'í la jiis iic ia  ¡la ia .•;̂ ít■l;■üra:rso dUi ia lüa 

ion ia, t-nli>elieitó ciáJadusamento las parli- 
das .k- L-riniinalud.

í'Ula las indn«- al virio desde la  i'níancia. 

í¿\a iK'ívgo los pequ-eños pi'ud'Csti'na'dos, on- 

Ircga-lo« al hambre \ ú lus malos ejiomirlua, 

ladroni-s -.li' iin .pan 6 do un wüi.tavo. piüt' 

tos d ' playa, dados 6 w ndidoñ ]-ot pnilres 

borirtchos ó criiirn..alo.á, nal lIr a le z a n n e v is  

y íj iif'íi.-idas. qi!í' .'•ahiranen.tL'. dirigidas, po- 

dn.i!- .ftt'r (■.■jidU'Cidas u! bi-.m. vc-lvcrst; útib'á 

á 1<L «ocit'dad. y en iMj^nr de <'?'■>, la nK^’i-'̂- 

Indura li>s 'iiei-'J-ra •'■n li»& an'a-os dvl \icio, 

OÌL la> >á'‘u-bbis d*-» iu ilidec-'nc-'a, di- la íi;í.<'- 

m-i'd''. d■lln̂ '̂‘ se di-senviink• n Lod--..- .'-a'̂  ma- 

ii'r- insfiíilMsí de doiid"- «•Da los a.rjrjñ >‘.j- 

bie ¡a S'OL-i-'dad 'Mi v(jr(lad-'r<j.;

b;*.t;d;do:í.

S e z i o n e  i í a l l a í i a

“Cose nosír© e.=. J! 3q?o”

Snvoiúe, i nostri atti, ie nostre imprese, 

soao soggette alla puf<iJlanimilá della f-en- 

aura dei luanigolùi e dai cret'ini, e speiHSO 

succede die il peiòimi'iitìo e il hia.siinn d: 

costoro, pi'oduce eoo nelle massci degli iu- 

coDcenti suscitandogli l'iiidiiferenza o Iodio 

verso le nostre teorie di emancipazionfl 0 

regenerazione umana.

' Di cotesti forsennati ve ne sono di tutti i 

c o l o r i .  Taluni si chiamano preti: altri; liberali

0 geauiti, anche monarchici 0 repubblicaci, e 

persino socialisti. Socialisti!...

E tutto al pili la loro sociabilità non con­

siste che cambiare padroni agli schiavi, 6 
quando molto molto, attenuare le loro soi- 

ferenze, magari... ¿acrificandoli cento volte

moralmente.
1 iritv/i fh'* 9 il peremo i|iifi:'ti cavalii'n pd  

screditarci sono meschini e peraino vigliac­

ci.- yi'JL i bjrghfi'i ¡1 iioilro ag^ititivo più 

in voga é quello di vagabundi, TTrale altre della 

clasae mpzza i  quello di agitatori, 0 affaristi,

0 secfeàti, 0 anche dinamitardi. Ha dalla poz­

zanghera del socialismo, 1 onorifico pLu tenue

1 01, i-hf' pili («inno bi uediri’i á quelle

dì spie. ¡Oh, egregi cavalieri della corona di

Fortuna che / tempi che filava sono

pabSuti, ed il popolo comincia a uestars’, e 

a leggere nella realtà dei latti.

Oggi non abbiamo bisogno di sforzarzi in 

dimostrare T’innocenza nostra dalie vostre 

accuse. I  fatti sono del dominio pubblico. 

Riguardo alle spie la più recente prova si é 

avuta con la rivszione canina argentina. Di 

fatti se vi erano ,->03 anarchici militanti, ne 

sono stat-i espulsi 3')',)! Mentri se vi erano 

inB. Aires 20 chiaccliieroni titolati socialisti^ 

oggi ve ne sono 50!

E questi fanno sfoggio dei loro pennacchi 

e della loro predica supei-parlamentaria con

il beneplacito delle autorità: cosa dei resto 

naturalissima perché ni pinchaiL, n i cortan 

per gli interessi della carcassa autocràtica. 

In  quanto alla efficacia della loro politica 

basta osservare alcune nazioni euroXJee, come 

per eseuipin la Gonnania, la Francia e l'Italia. 

In  Germania tjpcicialuip.nte sono per lo meno 

GO anni che il so..;ialismo si (i introdotto nei 

parlamenti, ed il proletariato non ha progre­

dito un solo pasrio ne moi-alè ne material- 

raente, alla pari che in Trancia e in Italia.

(Seguiterà)

SaO Paolo.

B. Cecchini.

l! paese delie ianfarduate
Possiamo rassegnarsi mottoggianti e con 

ispirazione di misericordia, cJte da questa 

Tonte nazionale nnn emanano che serie novità 

a fine di fanfaronate. .1 prenderla propio 

senza solletico, ia cosa non ci interessa ur. 

cavolo, poiché, tutte le iniziative, che a base 

di conserv'azione del presento sfato di cose, 

î i esegir’scano, siamo seentificamcnte per •

Hi che s:nio (uittivissime, percJié, come 

Simo principio non hanno che difendere pre- 

vilegi, o fare elemosine, 0 ereggere ingiu­

stizie.
E qu.str, per quanto volessero sforzarsi 

in .sinentirlo i democratici delpiesente gover­

no, non sarebbe che un altra fanfaronata 

(forse centesima; da aggiungere al registro 

della ragione umana.

Ma, abbiamo giti detto che ia cosa non c'in- 

teressa, e veramente sarebbe dare troppo 

mento alla imbecillitil dei lor signori se 

Tiolft’iim I ado.'"0 ditiiostrarp che quante 

liiaH.'.ate hannoide:>tcsono tutto supine lu'’! a 

bif?BO del bel r.ulla: tL.v liŝ a dp dt'J.ii^ii ' 

cial», congres'j de polic-ia Su ì Americanos* 

«La multa a ll' imprese tranviarie per cagio­

ne dello Sciopero»  ̂l'.a separazione della 

chiesa dallo stato» ecc... ecc...

¿E vero o noe é vero?. . .

Miss Tica.

GUERRA SOCIAL,' 
como todos los periódi­
cos anarquistas, depen­
den de la actividad xle ios 
compañeros que dicen 
profesar esas ideas.


